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Al pastor y al líder 
Gracias por abrir este material. PERMANECE nació de una convicción sencilla: la 
vida cristiana no se sostiene por impulso, actividad o talento, sino por una 
relación viva y constante con Jesucristo. Jesús no llamó a sus discípulos a 
producir fruto separados de Él; los llamó a permanecer. 

Esta serie de cuatro semanas fue preparada para servir a la iglesia local. No 
pretende reemplazar tu estudio personal del texto ni darte un sermón que debas 
repetir palabra por palabra. Es una ruta de predicación: un bosquejo 
desarrollado, con ideas, preguntas, aplicaciones y recursos que puedes adaptar a 
la realidad de tu congregación. 

El recorrido sigue cuatro movimientos: primero aprendemos a permanecer 
conectados; después entendemos qué ocurre cuando atravesamos temporadas 
de poda; luego miramos el fruto que Dios desea producir; y finalmente somos 
llamados a perseverar hasta el final. En conjunto, forman una invitación a una fe 
profunda, fructífera y fiel. 

 

EL CORAZÓN DE LA SERIE 
No se trata de hacer más para Dios, sino de permanecer en Cristo para 
que su vida produzca en nosotros lo que no podríamos fabricar por 
nosotros mismos. 

 

Cómo usar esta serie 
●​ Lee y estudia el pasaje completo antes de trabajar el bosquejo. Usa la versión 

bíblica que normalmente predicas en tu congregación. 
●​ Haz tuyo cada mensaje. Cambia ejemplos, añade experiencias y ajusta el 

lenguaje a tu comunidad. 
●​ Los mensajes están desarrollados de principio a fin. Puedes predicarlos tal 

como están o adaptarlos a tu tiempo, contexto y congregación. La prioridad es 
que el texto bíblico gobierne el mensaje y que la iglesia pueda responder a él. 

●​ Puedes predicar las cuatro semanas consecutivas o utilizar cada mensaje por 
separado. 

●​ Ora por una respuesta concreta. PERMANECE no busca solamente informar, 
sino conducir a la congregación a una relación más profunda con Cristo. 
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Mapa de la serie 
SEMANA 1 SEMANA 2 SEMANA 3 SEMANA 4 

CONECTADO​
Juan 15:1–5 

PODADO​
Juan 15:1–3 

FRUCTIFICANDO​
Juan 15:5, 8, 16 

PERSEVERANDO​
Juan 15:9–11 

 

El movimiento completo puede resumirse así: CONECTADO → PODADO → 
FRUCTIFICANDO → PERSEVERANDO. 

 

Los cuatro movimientos 
●​ CONECTADO: regresar a Cristo como fuente de la vida espiritual, antes que a 

la actividad o al rendimiento. 
●​ PODADO: aprender a permanecer durante los procesos, permitiendo que el 

Padre limpie, enfoque y forme. 
●​ FRUCTIFICANDO: reconocer que el carácter, los dones y la experiencia recibida 

de Dios están llamados a bendecir a otros. 
●​ PERSEVERANDO: construir una fe capaz de atravesar temporadas distintas sin 

abandonar la vid. 
 
 

TEXTO MARCO 
Juan 15. La imagen de la vid y los pámpanos sostiene toda la serie: 
unión con Cristo, cuidado del Padre, fruto y permanencia en su amor. 
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SEMANA 1 

Permanece conectado 
Texto base: Juan 15:1–8 

Verdad central: El fruto de una vida cristiana sana no nace de hacer más, sino 
de permanecer más cerca de Cristo. 

 

Introducción 
Hay algo impresionante en una rama recién cortada: por un momento todavía 
parece viva. Conserva su color, conserva sus hojas y, si la miras rápido, podrías 
pensar que no pasó nada. Pero desde el instante en que fue separada de la vid 
comenzó a perder aquello que la sostenía. 

 

Así también puede pasar con nosotros. Podemos seguir llegando a la iglesia, 
seguir sirviendo, cantando, predicando, trabajando, atendiendo responsabilidades 
y hasta sonriendo. Por fuera todavía hay hojas. Pero por dentro podemos estar 
viviendo desconectados de la fuente. 

 

Por eso Jesús, en Juan 15, no comienza hablándonos de cuánto tenemos que 
producir. Comienza hablándonos de dónde tenemos que permanecer. Él dice: “Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos”. En otras palabras: la vida no está en la rama; 
la vida está en la vid. 

 

Tal vez llegaste hoy cansado, seco o frustrado porque sientes que no estás dando 
lo que antes dabas. Y quizá el problema no es que te falte esforzarte más. Quizá 
necesitas volver a la fuente. La pregunta de hoy no es: ¿cuánto estás haciendo 
para Dios? La pregunta es: ¿qué tan cerca estás de Él? 

 

1. Vuelve a la fuente 
Jesús no dijo: “Yo soy una ayuda para la vid”. Dijo: “Yo soy la vid”. Eso cambia 
todo. Porque a veces tratamos a Cristo como un complemento de nuestra vida: 
tengo mi agenda, mis planes, mis metas, mi trabajo, mi ministerio… y además 
tengo a Jesús. Pero la imagen de Juan 15 no nos deja pensar así. El pámpano no 
tiene una vida independiente. Todo lo que necesita viene de la vid. 
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Nos cuesta aceptar esto porque vivimos en una cultura que celebra la 
autosuficiencia. Nos enseñaron a decir: “yo puedo”, “yo resuelvo”, “yo salgo 
adelante”. Y hay cosas en las que la responsabilidad es necesaria. Pero 
espiritualmente hay una verdad que nunca debemos olvidar: separados de Cristo 
no podemos producir la vida de Cristo. 

 

Puedes tener talento y aun así secarte. Puedes conocer la Biblia y aun así 
secarte. Puedes tener años de iglesia y aun así secarte. Puedes ser muy útil para 
otros y por dentro estar vacío. Porque ninguna capacidad sustituye la fuente. 

 

Tal vez llevas semanas intentando corregir con disciplina lo que en realidad 
necesita comunión. Estás tratando de fabricar paz, paciencia, amor, dominio 
propio; estás intentando “portarte mejor”. Pero el fruto no se pega a la rama 
desde afuera. El fruto nace porque por dentro corre la vida de la vid. 

 

Hoy Jesús no te está diciendo: “haz más”. Primero te está diciendo: “vuelve a 
mí”. Antes de arreglar tu agenda, antes de aumentar tu esfuerzo, antes de 
prometer que ahora sí vas a cambiar, vuelve a la fuente. 

 

2. Aprende a depender 
Permanecer significa reconocer cada día: “Señor, te necesito”. No fue una verdad 
solamente para el día en que conociste a Cristo. Es una verdad para hoy, para 
mañana y para toda la vida. 

 

A veces comenzamos dependiendo de Dios y después queremos continuar 
dependiendo de nuestra experiencia. Al principio orábamos por todo porque no 
sabíamos qué hacer. Después de algunos años ya sabemos cómo funciona el 
ministerio, cómo resolver problemas, cómo hablar, cómo organizar. Y sin darnos 
cuenta podemos seguir haciendo cosas para Dios sin depender de Dios. 

 

Jesús pone el orden correcto: primero permanecer, después fruto. Nosotros 
muchas veces invertimos el orden. Queremos fruto para sentir que estamos bien 
con Dios. Queremos resultados para sentir que tenemos valor. Queremos 
demostrar que somos útiles. Pero el evangelio dice otra cosa: no sirves para 
ganarte un lugar; sirves porque ya recibiste un lugar en Cristo. 
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Cuando dependes de Cristo, la obediencia deja de ser una actuación y se 
convierte en respuesta. La santidad deja de ser una forma de impresionar y se 
convierte en el fruto de caminar cerca. El servicio deja de ser la fuente de tu 
identidad y se convierte en una expresión de amor. 

 

Hay una oración que necesitamos recuperar: “Señor, sin ti no puedo”. No es una 
oración de derrota. Es una oración de dependencia. Y en el reino de Dios, 
reconocer nuestra dependencia no nos debilita; nos coloca exactamente donde la 
gracia puede sostenernos. 

 

3. Cuida tus raíces 
Aunque Juan 15 usa la imagen de la vid, toda la Escritura repite este principio. El 
Salmo 1 habla de un árbol plantado junto a corrientes de aguas. Colosenses 
habla de estar arraigados en Cristo. La vida visible siempre depende de algo 
invisible. 

 

Las raíces no reciben aplausos. Nadie toma una fotografía de las raíces cuando un 
árbol está lleno de fruto. Pero cuando llega el viento descubrimos que lo que 
sostenía al árbol no era lo que todos podían ver. 

 

Tu vida espiritual también tiene raíces: la oración cuando nadie te escucha, la 
Palabra cuando nadie te está mirando, la obediencia pequeña, la confesión 
sincera, el descanso, la comunidad, aprender a ser pastoreado, volver una y otra 
vez a la presencia de Dios. 

 

El peligro es querer una copa grande con raíces pequeñas. Queremos influencia, 
oportunidades, responsabilidades, fruto; pero Dios también quiere profundidad. 
Porque cuanto más peso tenga que sostener tu vida, más profundas tienen que 
ser tus raíces. 

 

Permanecer no significa sentir algo intenso todos los días. Habrá días donde vas a 
sentir a Dios muy cerca y otros donde abrirás la Biblia y parecerá un día 
ordinario. Permanecer es seguir acercándote en ambos. La fidelidad se construye 
muchas veces en días que no parecen extraordinarios. 
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Así que no desprecies lo secreto. Quizá nadie ve lo que Dios está haciendo debajo 
de la tierra, pero las raíces que estás formando hoy sostendrán el fruto de 
mañana. 

 

Cierre y ministración 
Quiero terminar regresando a la pregunta del principio: ¿de dónde está 
recibiendo vida tu alma? 

 

No te pregunto si vienes a la iglesia. No te pregunto si sirves. No te pregunto 
cuánto conoces. Te pregunto si estás permaneciendo en Jesús. 

 

Puede haber ramas con muchas hojas y poca vida. Puede haber agendas llenas y 
corazones secos. Y la respuesta de Jesús no es condenarnos; es invitarnos: 
“Permanece en mí”. 

 

Quizá hoy necesitas dejar de luchar por aparentar que todo está bien y decir: 
“Señor, necesito volver”. Tal vez no abandonaste la iglesia, pero sí abandonaste la 
intimidad. Tal vez no dejaste de servir, pero dejaste de recibir. Tal vez sigues 
hablando de Dios, pero hace tiempo no descansas en Dios. 

 

Haz de este momento una vuelta a la fuente. Puedes orar así: “Jesús, no quiero 
vivir de recuerdos, de talento ni de actividad. Quiero vivir de ti. Vuelve a ordenar 
mi corazón. Haz profundas mis raíces. Enséñame a permanecer”. 

 

Porque antes del fruto está la conexión. Antes de lo visible están las raíces. Y 
antes de todo lo que podamos hacer para Cristo está esta invitación: permanecer 
en Cristo. 
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Textos complementarios 
●​ Juan 15:1–8 
●​ Salmo 1:1–3 
●​ Colosenses 2:6–7 
●​ Salmo 63:1–8 
●​ Marcos 3:14 

 

Frases para proyectar o compartir 
●​ “No necesitas producir vida; necesitas permanecer donde está la vida.” 
●​ “El peligro es querer una copa grande con raíces pequeñas.” 
●​ “Antes del fruto está la conexión.” 
●​ “Puedes seguir haciendo cosas para Dios y haber dejado de depender de Dios.” 
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SEMANA 2 

Permanece cuando Dios poda 
Texto base: Juan 15:1–3 

Verdad central: Los procesos no siempre se entienden mientras los vivimos, 
pero pueden convertirse en lugares de formación cuando permanecemos en 
Cristo. 

 

Introducción 
Hay temporadas que no se sienten como crecimiento. Se sienten como pérdida. 
Algo se detuvo, algo cambió, algo que amabas ya no está, una puerta se cerró o 
una etapa terminó. Y cuando eso sucede una de las preguntas más naturales es: 
“Dios, ¿qué estás haciendo?”. 

 

Juan 15 nos presenta una imagen incómoda: el Padre como labrador que poda la 
rama que lleva fruto para que lleve más fruto. La poda no es castigo para una 
rama inútil; en el texto, la rama que es podada ya estaba dando fruto. 

 

Pero aquí necesitamos hacer una aclaración importante. No todo dolor significa 
que Dios lo provocó directamente para “podarnos”. Vivimos en un mundo 
quebrantado, tomamos decisiones, otros toman decisiones y atravesamos 
pérdidas que forman parte de nuestra humanidad. La Biblia no nos autoriza a 
llamar “poda de Dios” a cada tragedia. 

 

Lo que sí podemos afirmar es esto: ningún proceso tiene que desperdiciarse 
cuando permanecemos en Cristo. Aun en aquello que no entendemos, el Padre 
puede limpiar, revelar, ordenar y formar nuestro corazón. 

 

Por eso hoy no quiero darte una explicación fácil para tu dolor. Quiero darte una 
invitación: no sueltes la vid mientras estás atravesando el proceso. 
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1. La poda duele 
La poda duele porque implica corte. Y un corte siempre toca algo que estaba 
unido a nosotros. A veces Dios nos confronta con pecados que necesitamos 
abandonar. Otras veces nos muestra hábitos, ritmos, relaciones o maneras de 
vivir que ya no están produciendo vida. Y otras veces simplemente atravesamos 
una temporada donde algo valioso cambia o termina. 

 

Una de las ideas que más nos cuesta aceptar es que una temporada difícil no 
significa automáticamente que estamos fuera de la voluntad de Dios. En Juan 15 
la rama podada está en las manos del labrador. El proceso no significa ausencia. 

 

Hay creyentes que interpretan todo dolor como rechazo: “Si Dios estuviera 
conmigo esto no estaría pasando”. Pero la Escritura está llena de personas que 
amaban a Dios y aun así atravesaron desiertos, esperas, oposición y pérdidas. La 
presencia de un proceso no cancela la presencia de Dios. 

 

Y quizá la parte más difícil es que durante la poda no vemos inmediatamente 
para qué servirá. Vemos lo que se fue, no lo que vendrá. Sentimos el corte, 
todavía no vemos el fruto. 

 

Por eso hay temporadas donde la fe no consiste en entender. Consiste en 
permanecer. Decir: “Señor, esto me duele. No sé por qué cambió. No sé qué vas 
a hacer con esto. Pero no quiero alejarme de ti precisamente cuando más te 
necesito”. 

 

2. La poda revela 
Los procesos tienen una forma muy particular de sacar a la luz lo que estaba 
escondido. Mientras todo funciona es fácil pensar que nuestra confianza está en 
Dios. Pero cuando algo se mueve descubrimos cuánto de nuestra identidad 
estaba descansando en eso. 

 

A veces perdemos una posición y descubrimos que nuestra identidad estaba en 
ser necesitados. Se detiene un proyecto y descubrimos que nuestra seguridad 
estaba en producir. Una persona se aleja y descubrimos cuánto dependíamos de 
su aprobación. Cambia una temporada y descubrimos que amábamos más la 
manera en que Dios trabajaba que al Dios que estaba trabajando. 
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La poda hace preguntas que la comodidad no hace. ¿Quién eres cuando no tienes 
el mismo reconocimiento? ¿Quién eres cuando no puedes hacer lo que antes 
hacías? ¿Quién eres cuando tu plan no sale? ¿Sigue siendo suficiente Cristo 
cuando aquello que te daba seguridad se mueve? 

 

Esto no significa que todo lo que perdemos era malo. Hay cosas buenas que 
pueden ocupar un lugar que nunca debieron ocupar. Y precisamente porque son 
buenas cuesta más soltarlas. 

 

Dios no solamente quiere tocar nuestras acciones; quiere pastorear nuestro 
corazón. El proceso revela para que podamos entregar. No para avergonzarnos, 
sino para liberarnos de aquello que comenzó a definirnos más de lo que debía. 

 

3. La poda prepara 
Cuando un labrador poda, no corta porque odia la rama. Corta porque ve una 
posibilidad de fruto que la rama todavía no puede ver. Nosotros vemos una 
pérdida; el labrador mira hacia una temporada futura. 

 

Hay cosas que solo aprendemos en procesos. Aprendemos a esperar cuando no 
podemos acelerar. Aprendemos dependencia cuando nuestros recursos no 
alcanzan. Aprendemos compasión cuando hemos conocido el dolor. Aprendemos 
a escuchar cuando ya no tenemos respuestas rápidas. Aprendemos que Cristo es 
suficiente cuando otras seguridades dejan de ser suficientes. 

 

No romanticemos el dolor. El dolor sigue siendo dolor. Jesús mismo lloró. La fe no 
exige fingir que no duele. Pero sí podemos preguntarnos: “Señor, ¿qué quieres 
formar en mí mientras camino por aquí?”. 

 

Tal vez estás pidiéndole a Dios que te saque rápido, y quizá también necesitas 
pedirle: “No permitas que salga igual”. Si voy a atravesar esta temporada, forma 
algo en mí. Limpia algo en mí. Profundiza algo en mí. 

 

El enemigo quisiera usar el proceso para separarte. El Padre quiere encontrarte 
dentro del proceso. Por eso la palabra sigue siendo la misma: permanece. No 
tomes decisiones permanentes desde un dolor temporal. No abandones la vid en 
la temporada que no entiendes. 
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El corte no es el final de la historia. Si permaneces en Cristo, Dios puede 
convertir incluso una temporada que jamás habrías escogido en terreno donde 
madure un fruto que antes no existía. 

 

Cierre y ministración 
Quizá hoy estás en una temporada que no elegiste. Y no quiero darte una frase 
rápida que intente explicar lo que te pasa. Hay dolores que necesitan ser llorados 
antes de ser explicados. 

 

Pero sí quiero recordarte algo: no tienes que atravesar el proceso lejos de Jesús. 
Puedes atravesarlo unido a Él. 

 

Si algo se movió, deja que Dios te muestre qué está revelando en tu corazón. Si 
algo terminó, pregúntale qué quiere formar. Si estás cansado, permite que te 
pastoree. Si estás enojado, háblale con verdad. Permanecer también es llevarle a 
Dios lo que realmente sentimos. 

 

Tal vez tu oración hoy no sea: “Señor, ya entendí”. Tal vez sea más sencilla: 
“Señor, todavía no entiendo, pero aquí sigo”. Y a veces esa es una de las 
expresiones más profundas de fe. 

 

No todo dolor es una poda que Dios causó, pero ningún dolor tiene que ser 
desperdiciado cuando permanecemos en Él. El proceso puede doler, puede 
revelar y también puede preparar. Quédate cerca. El Labrador todavía está 
trabajando. 
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Textos complementarios 
●​ Juan 15:1–3 
●​ Hebreos 12:10–11 
●​ Santiago 1:2–4 
●​ Salmo 13 
●​ Romanos 8:28–29 

 

Frases para proyectar o compartir 
●​ “No todo dolor es una poda que Dios causó; pero ningún proceso tiene que 

desperdiciarse cuando permanecemos en Él.” 
●​ “La presencia de un proceso no cancela la presencia de Dios.” 
●​ “La poda hace preguntas que la comodidad no hace.” 
●​ “Tal vez estás pidiendo salir rápido; también puedes pedir no salir igual.” 
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SEMANA 3 

Permanece y da fruto 
Texto base: Juan 15:5, 8, 16 

Verdad central: Dios produce fruto en nosotros para formar el carácter de Cristo 
y convertir nuestra vida en bendición para otros. 

 

Introducción 
Un árbol no come su propio fruto. Esa imagen parece obvia, pero tiene una 
enseñanza enorme. El fruto nace en el árbol, pero termina bendiciendo a alguien 
más. 

 

Dios trabaja en nosotros, sí. Sana, forma, corrige, fortalece, desarrolla dones, 
nos enseña a caminar con Él. Pero su obra no termina en nosotros. Hay un 
momento en que aquello que Dios produjo en tu vida se convierte en alimento, 
sombra, servicio, consuelo o esperanza para alguien más. 

 

Juan 15 habla una y otra vez de fruto. Jesús no nos llama a una vida cristiana 
estéril. Pero también necesitamos entender qué es fruto, porque es fácil 
confundir fruto con visibilidad, números o reconocimiento. 

 

El fruto verdadero comienza más profundo: en quién estás llegando a ser. 
Después se expresa en lo que haces. Y finalmente alcanza a otros. 

La pregunta de esta semana es sencilla: ¿qué está produciendo Cristo en ti, y a 
quién está bendiciendo con ello? 

 

1. El fruto empieza dentro 
Cuando escuchamos la palabra “fruto”, muchas veces pensamos primero en 
resultados. Cuánta gente, cuánto crecimiento, cuántos logros, cuántas cosas se 
hicieron. Pero en el reino de Dios puede haber mucho movimiento y poco fruto. 

 

Gálatas 5 nos recuerda que el fruto del Espíritu tiene que ver con el carácter: 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio 
propio. Antes de usar tus manos, Dios quiere formar tu corazón. 
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Podemos tener un don impresionante y un carácter poco trabajado. Podemos 
hablar muy bonito y tratar mal a la familia. Podemos servir a muchos y no saber 
pedir perdón. Podemos tener una plataforma grande y raíces pequeñas. Por eso 
el fruto no se mide solamente por lo que hacemos, sino por quiénes estamos 
llegando a ser mientras lo hacemos. 

 

Una buena pregunta no es solo: “¿Dios me está usando?”. También: “¿Dios me 
está transformando?”. Porque existe el peligro de enamorarnos del uso y resistir 
la formación. 

 

El fruto del Espíritu se nota especialmente en los lugares donde no hay escenario: 
en casa, en una conversación difícil, en cómo reaccionas cuando alguien te 
contradice, en cómo manejas una ofensa, en lo que haces cuando nadie te 
reconoce. 

 

Jesús quiere producir en nosotros una vida que se parezca a Él. Ese es el fruto 
más profundo: que después de caminar con Cristo, las personas puedan 
encontrar un poco más de Cristo en nuestra manera de vivir. 

 

2. El fruto bendice a otros 
Después viene aquello que Dios puso en tus manos: dones, capacidades, 
experiencias, recursos, oportunidades. Todo eso tiene propósito, pero no fue dado 
para convertirnos en trofeos espirituales. 

 

Primera de Pedro 4:10 dice que cada uno ponga al servicio de los demás el don 
que ha recibido. El don alcanza su propósito cuando deja de ser solamente algo 
que “tengo” y se convierte en algo con lo que sirvo. 

 

Tal vez tu fruto se ve enseñando. Tal vez escuchando. Tal vez cocinando para 
alguien que lo necesita. Tal vez administrando, dando, acompañando, visitando, 
creando, liderando, consolando, discipulando, orando. No todo fruto tiene 
micrófono. 

 

Y hay algo más: incluso tus procesos pueden convertirse en fruto. No porque el 
dolor haya sido bueno, sino porque Dios puede producir en ti una compasión, una 
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sensibilidad y una sabiduría que después bendigan a alguien que camina por un 
lugar parecido. 

 

Lo que un día te hizo llorar puede convertirse mañana en la razón por la que 
sabes sentarte junto a alguien sin juzgarlo. Lo que Dios te enseñó en secreto 
puede ser exactamente la palabra que otra persona necesita. 

 

Por eso no minimices lo que Dios puso en ti. Tampoco lo idolatres. Recíbelo como 
mayordomo. El fruto no está para presumirse; está para compartirse. 

 

3. El fruto debe permanecer 
Jesús no habló solamente de llevar fruto; habló de un fruto que permanezca. Eso 
nos obliga a pensar más allá del momento. 

 

Hay cosas que impresionan rápido y desaparecen rápido. Pero Dios quiere 
producir algo con profundidad. Una vida fiel. Una familia marcada por el 
evangelio. Personas discipuladas que después discipulan. Una iglesia que no 
dependa de una emoción, sino que aprenda a caminar con Cristo. 

 

Y aquí volvemos al comienzo de la serie: el fruto que permanece necesita una 
fuente que permanece. No puedes sostener por mucho tiempo con fuerza 
humana aquello que nació del Espíritu. 

 

Por eso el éxito espiritual no es llegar a una temporada de mucho fruto y 
entonces pensar que ya no necesitas cuidar tus raíces. Es exactamente al 
contrario. Cuanto más fruto aparece, más necesitas permanecer. 

 

Hay personas que buscaron a Dios con intensidad cuando no tenían nada y, 
cuando llegaron las oportunidades, dejaron de cuidar la fuente. No permitas que 
la bendición te desconecte del Dios que te bendijo. 

 

La meta no es solamente ser fructífero una temporada. La meta es seguir unidos 
a Cristo para que el fruto tenga raíces, madurez y continuidad. Que lo que Dios 
haga en ti pueda bendecir a otros incluso cuando tú ya no estés en la habitación. 
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Cierre y ministración 
Hoy quiero invitarte a mirar tu vida como un árbol que Dios está cultivando. 

Primero mira hacia adentro: ¿qué fruto de carácter está formando Cristo en ti? 
¿En qué área todavía necesitas parecerte más a Jesús? 

 

Después mira tus manos: ¿qué te confió Dios? ¿Qué don, experiencia, recurso o 
capacidad estás guardando y podrías poner al servicio de alguien más? 

 

Y finalmente mira más lejos: ¿qué estás construyendo que pueda permanecer? 
¿Tu vida está dejando algo que acerque a otros a Cristo? 

 

No necesitas tener una plataforma para dar fruto. Necesitas permanecer en la vid 
y estar disponible. Una rama no hace ruido para producir. Simplemente 
permanece, recibe vida y en su temporada aparece el fruto. 

 

Puedes orar: “Señor, forma en mí el carácter de Cristo. Muéstrame lo que pusiste 
en mis manos. Y permite que mi vida no termine en mí. Que lo que tú hagas en 
mí se convierta en bendición para otros”. 

 

Porque el fruto comienza dentro, alcanza a otros y, cuando nace de una vida 
conectada a Cristo, puede permanecer. 
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Textos complementarios 
●​ Juan 15:5, 8, 16 
●​ Gálatas 5:22–23 
●​ 1 Pedro 4:10–11 
●​ Efesios 2:10 
●​ 2 Timoteo 2:2 

 

Frases para proyectar o compartir 
●​ “Una buena pregunta no es solo “¿Dios me está usando?”, sino “¿Dios me está 

transformando?”.” 
●​ “No todo fruto tiene micrófono.” 
●​ “El fruto no está para presumirse; está para compartirse.” 
●​ “El fruto que permanece necesita una fuente que permanece.” 
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SEMANA 4 

Permanece hasta el final 
Texto base: Juan 15:4–11 

Verdad central: La meta no es solamente comenzar con Cristo, sino construir 
una vida que permanezca unida a Él en cada temporada y hasta el final. 

 

Introducción 
Empezar emociona. Terminar cuesta. Empezamos planes, hábitos, proyectos, 
temporadas, llamados. El inicio suele venir acompañado de expectativa. Pero la 
vida no se vive solamente en comienzos; también se vive en el trayecto. 

 

Por eso una de las palabras más importantes de Juan 15 no es “fruto”. Es 
“permanece”. Jesús sabía que habría temporadas distintas. Días de sol y días de 
tormenta. Momentos de claridad y momentos donde no entenderíamos nada. Y 
en todas las temporadas la invitación sería la misma: permanece. 

 

La madurez cristiana no consiste en vivir siempre una temporada bonita. Consiste 
en aprender a estar unidos a Cristo en cada temporada. 

 

Quizá el gran desafío no es comenzar con Jesús. Es llegar al final todavía cerca 
de Jesús. No solamente activo. No solamente reconocido. No solamente lleno de 
experiencias. Cerca. 

 

Esta última semana quiero que pensemos en eso: ¿cómo construimos una vida 
que no solamente comienza con fe, sino que aprende a permanecer hasta el 
final? 

 

1. Permanece en cada temporada 
Hay temporadas donde permanecer parece sencillo. Todo está creciendo, las 
puertas se abren, la oración parece clara, tenemos energía. Pero hay otras donde 
permanecer se vuelve una decisión. 
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Habrá días donde tendrás ganas de orar y otros donde orar será disciplina. Días 
donde entenderás lo que Dios está haciendo y otros donde solo podrás confiar. 
Días donde servir te llenará de gozo y otros donde necesitarás descansar y dejar 
que alguien también te sirva a ti. 

 

La fe madura deja de depender únicamente de cómo se siente el día. Aprende a 
decir: “Hoy también voy a permanecer”. 

 

Eso no significa ignorar el cansancio ni fingir fortaleza. Permanecer no es 
obligarte a rendir siempre igual. Hay temporadas donde permanecer se verá 
sirviendo y otras donde se verá descansando, recibiendo ayuda, llorando, 
recuperándote, dejándote pastorear. 

 

El error es pensar que si la temporada cambió, Dios cambió. Las hojas cambian, 
el clima cambia, algunas ramas se podan, hay tiempos de fruto y tiempos de 
espera. La vid sigue siendo la misma. 

 

No evalúes toda tu relación con Dios por una sola temporada. Tal vez ahora no 
ves fruto, pero puedes seguir echando raíces. Tal vez no tienes las mismas 
fuerzas, pero puedes seguir cerca. Permanecer también es aprender el ritmo de 
la gracia. 

 

2. Cuida tu corazón 
Si queremos permanecer hasta el final, no basta con cuidar lo que hacemos. 
Tenemos que cuidar el corazón con el que lo hacemos. 

 

Proverbios dice que sobre toda cosa guardada guardemos el corazón, porque de 
él mana la vida. Puedes perder el corazón mucho antes de perder la actividad. 
Puedes seguir presente físicamente y estar ausente por dentro. 

 

Por eso necesitamos aprender a reconocer señales: cuando todo nos irrita, 
cuando servimos con resentimiento, cuando ya no podemos recibir corrección, 
cuando nos aislamos, cuando dejamos de descansar, cuando nuestra identidad 
depende de ser necesarios, cuando ocultamos lo que nos pasa porque creemos 
que siempre debemos estar fuertes. 
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Cuidar el alma no es egoísmo. Es mayordomía. Jesús también se retiraba, 
descansaba, oraba, tenía amigos cercanos. Si el Hijo de Dios no vivió como una 
máquina de producir, nosotros tampoco deberíamos hacerlo. 

 

Y hay una palabra que necesitamos recuperar: déjate pastorear. No solamente 
pastorees a otros. No solamente aconsejes. No solamente seas “el fuerte”. 
Permite que alguien te pregunte cómo estás de verdad. Permite corrección. 
Permite compañía. 

 

Muchos no abandonan a Cristo de un día para otro. Se van secando en silencio. 
Por eso cuidar el corazón hoy es una forma de proteger la permanencia de 
mañana. 

 

3. Termina cerca de Cristo 
Pablo, al final de su vida, no celebró solamente cuántas cosas había hecho. Dijo: 
“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”. Hay algo 
hermoso en poder mirar atrás y decir: sigo creyendo. 

 

El objetivo no es terminar famoso. No es terminar con más títulos. No es 
terminar habiendo hecho más que todos. Es terminar fiel. Terminar amando a 
Jesús. Terminar con un corazón enseñable. Terminar unido a la vid. 

 

Porque también se puede hacer mucho “para Cristo” y poco a poco alejarse de 
Cristo. Podemos enamorarnos de la obra y descuidar al Señor de la obra. 
Podemos defender una posición y perder ternura. Podemos ganar discusiones y 
perder el corazón. 

 

¿Qué sería éxito después de veinte, treinta o cuarenta años? Poder seguir 
diciendo: “Cristo sigue siendo mi tesoro. Todavía quiero conocerlo. Todavía 
necesito su gracia. Todavía me maravilla su misericordia”. 

 

Eso se construye hoy. Nadie permanece cuarenta años de una sola vez. 
Permanecemos un día, y después otro, y después otro. Tomamos pequeñas 
decisiones de fidelidad que, con el tiempo, se convierten en una vida. 
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Así que no vivas obsesionado solamente con llegar lejos. Vive decidido a llegar 
cerca. Cerca de Jesús. Porque de nada sirve llegar a muchos lugares si en el 
camino nos alejamos de la vid. 

 

Cierre y ministración 
Hace cuatro semanas comenzamos con una rama y una fuente. Después 
hablamos de la poda. Vimos el fruto. Y hoy llegamos a esta última palabra: 
permanece. 

 

Permanece cuando todo esté bien. Permanece cuando no entiendas. Permanece 
cuando tengas fruto y cuando estés echando raíces. Permanece cuando tengas 
fuerzas y, cuando no las tengas, permanece dejándote sostener. 

 

Quizá alguien necesita decidir hoy que no va a abandonar a Cristo por una 
temporada difícil. Alguien necesita volver después de haberse secado por dentro. 
Alguien necesita pedir ayuda. Alguien necesita descansar. Alguien necesita 
recordar por qué empezó. 

 

No sé qué temporadas vendrán, pero sí sé dónde necesitamos estar cuando 
lleguen: unidos a Jesús. 

 

Haz una oración sencilla: “Señor, quiero permanecer. Cuando haya fruto, 
guárdame humilde. Cuando haya poda, sostenme. Cuando no entienda, 
recuérdame quién eres. Cuida mi corazón. Y cuando termine mi carrera, que me 
encuentres todavía cerca de ti”. 

 

No se trata solamente de empezar bien. Se trata de permanecer. Porque una vida 
conectada, podada, fructífera y perseverante puede contar una historia completa 
de la fidelidad de Dios. 

 

Permanece. Hoy. Mañana. En la siguiente temporada. Y hasta el final. 
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Textos complementarios 
●​ Juan 15:4–11 
●​ 2 Timoteo 4:6–8 
●​ Proverbios 4:23 
●​ Hebreos 12:1–3 
●​ Filipenses 3:12–14 

 

Frases para proyectar o compartir 
●​ “La madurez no es vivir siempre una temporada bonita; es permanecer en 

Cristo en cada temporada.” 
●​ “Cuidar el corazón hoy protege la permanencia de mañana.” 
●​ “No vivas obsesionado solamente con llegar lejos; vive decidido a llegar 

cerca.” 
●​ “Nadie permanece cuarenta años de una sola vez. Permanecemos hoy, y 

después otro día.” 
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Una iglesia que permanece 
 

El sueño detrás de esta serie no es simplemente que cuatro mensajes sean 
predicados. Es ver comunidades donde Cristo sea la fuente, donde los procesos 
no empujen a las personas lejos de Él, donde el fruto se convierta en servicio y 
donde la fe tenga raíces suficientes para atravesar las estaciones. 

 

Una iglesia que permanece no es una iglesia perfecta. Es una iglesia que aprende 
a regresar. Cuando se cansa, regresa a la vid. Cuando es corregida, regresa a la 
vid. Cuando da fruto, reconoce de dónde vino la vida. Cuando entra en una 
temporada larga, decide no soltar a Cristo. 

 

“Señor, en cada temporada,  

enséñanos a permanecer.” 
  

PERMANECE — Serie de predicación para 4 semanas 

 

Material preparado para uso pastoral y ministerial.  

Adáptalo responsablemente al contexto de tu iglesia. 
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